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			Prólogo

			En primer lugar, agradezco a los editores del presente libro por invitarme a ofrecer algunas ideas a manera de prólogo. Esfuerzos como los que representa RGC Libros son encomiables y bien merecerían en algún momento un espacio de reflexión y estudio los trabajos que estimulan líneas de pensamiento alrededor de la cultura, desde la gestión independiente. A quienes lo hacen posible, les expreso toda mi admiración y aprecio.

			Estamos ante un texto de la autora Carina Moreno Baca que presenta, a manera de memoria, tres festivales escénicos ocurridos en Lima: el Festival Internacional de Danza y Teatro de Lima, el Festival de Artes Escénicas de Lima (FAEL) y el FAE Lima. Se trata de tres experiencias de gestión cultural iniciadas en 1998 y que llegan hasta nuestros días: el FAE Lima aún sigue vigente.

			Para reseñar cada una de dichas experiencias la autora nos remite a la voz de sus principales gestoras y gestores. Esto nos permite conocer los conceptos, objetivos, motivaciones e incluso preocupaciones detrás de su labor. La lectora y lector podrán descubrir diferentes miradas de lo que se puede entender por festival, la profesionalización artística, los públicos, el espacio público, la gestión cultural, el rol de la cultura, el papel del Estado, entre otros.

			Resalto de manera particular la información que el texto brinda sobre las nociones que tienen los organizadores de cada festival sobre el artista y el público, y aquello que puede fortalecer sus derechos culturales. En el caso del primero, ya sea para crear, conocer otras experiencias artísticas, vincularse a circuitos internacionales, o confrontar sus propios trabajos en una plataforma diversa y de calidad en relación a la propuesta curatorial de los festivales. En el caso del segundo, llama la atención las preocupaciones que los organizadores manifiestan por promover nuevos públicos e incentivar la apropiación de la ciudad bajo un sentido de pertenencia y de fortalecimiento de las identidades culturales.

			Asimismo, brinda la oportunidad de conocer la programación de aquellos eventos, los artistas nacionales y extranjeros que participaron, algunas de sus principales propuestas, sus afiches y otros detalles. Estos aspectos, unidos al relato de las y los gestores, dan cuenta de las propuestas curatoriales detrás de dichos festivales, y permiten a la lectora y lector analizar la relación entre los objetivos y conceptos que sentaron las bases de dichas plataformas y sus programaciones. Es decir, cómo las ideas tomaron forma precisa en los espectáculos que se ofrecieron y cómo se presentaron ante el público.

			A continuación, pasaré a dar cuenta de cada uno de los festivales para que usted pueda tener alguna referencia adicional antes de la lectura, si es que ha optado por leer estas líneas previas.

			El Festival Internacional de Danza y Teatro de Lima fue organizado por la Municipalidad Metropolitana de Lima durante la gestión del exalcalde Alberto Andrade Carmona. Contó con cinco ediciones, de 1998 a 2002. Entre sus objetivos estaban el vincular la escena de Lima con la extranjera, fortalecer los procesos creativos de los artistas y fomentar el desarrollo de públicos, con especial énfasis en distritos que se identificaban como con poco acceso a oferta cultural de artes escénicas.

			El Festival de Artes Escénicas de Lima (FAEL) fue organizado también por la misma municipalidad, durante la gestión de Susana Villarán de la Puente y contó con tres ediciones, de 2012 al 2014. Entre sus objetivos estaban fortalecer la identidad cultural de los ciudadanos en relación al reconocimiento y aprecio por su ciudad, demostrar el valor e impacto de la cultura en el país, mostrar la creación local y vincularla a circuitos internacionales, y cumplir con el rol del Estado como democratizador de la cultura.

			El FAE Lima fue creado por cinco entidades privadas que cuentan a su vez con centros culturales o teatros: Británico Cultural, Teatro La Plaza, Centro Cultural de la Universidad del Pacífico, Centro Cultural de la Pontificia Universidad Católica del Perú y Centro Cultural de la Universidad de Lima. Su primera edición anual fue en el 2017 y actualmente se mantiene vigente. Entre sus objetivos destacan el construir espacios de referencia y desarrollo para artistas locales, democratizar la cultura al poner a disposición espectáculos que de otra manera sería difícil verlos, y fomentar la generación de públicos.

			Algo que comparten las tres iniciativas es su interés por brindar a la ciudad de Lima una visión sobre el rol de la cultura y de lo que el Estado debería proveer a la ciudadanía, así como a sus artistas. En el caso del FAE Lima, esta visión se ha conjugado a través de un proceso bastante interesante con la vocación de las instituciones privadas que lo organizan. Asimismo, vale mencionar que dicho festival ha contado desde su primera edición con el apoyo del Ministerio de Cultura a través de la participación del Gran Teatro Nacional y la Dirección de Artes. Y así será, por lo menos, hasta la edición 2024, gracias a un convenio firmado entre el ministerio y las entidades organizadoras. Debido a ello el Ministerio de Cultura es presentador del festival y el Gran Teatro Nacional aparece como organizador junto a las demás instituciones.

			Finalmente, gracias al trabajo de la autora y de las y los profesionales que han aportado información valiosa para esta investigación, usted podrá analizar y comparar las visiones que comparten los tres festivales, su nivel de institucionalidad, sus curadurías, sus resultados en base a los datos con los que se cuentan, entre otros. Y todo ello podrá motivarlo a profundizar en alguno de dichos festivales, analizar y confrontar lo que se afirma con otras experiencias y conocimientos, o investigar otros festivales de Lima, el Perú o la región, para comprender cada vez más ese importante fenómeno que es un festival, cuyo nombre se transforma también en nuestros territorios y toma la forma de fiesta, festividad, feria u otro.

			Carlos La Rosa Vásquez

		

	
		
			Introducción

			Hace casi dos años inicié una investigación en torno al público del FAE Lima y meses después escribí un artículo sobre uno de sus antecesores, el Festival Internacional de Danza y Teatro de Lima. La pandemia me permitió encerrarme a escribir la historia de estos dos festivales y uno más, el FAEL, que cubren una línea de tiempo que va de 1998 a 2022. Una primera edición fue publicada por la Municipalidad Metropolitana de Lima y se presentó en enero de 2022.

			Desde hace varios años me ha movido la necesidad de contar cosas que viví y que ya no existen más o se han transformado. La memoria es importante para no volver a cometer los mismos errores, pero también para recordar y dar a conocer a las siguientes generaciones lo vivido y acontecido. Llevo más de 25 años dedicada a la difusión en el medio cultural de Lima y he sido testigo de nacimientos y muertes de propuestas. Su vida parece ser siempre efímera. Es por eso que esta publicación está dedicada a hacer un recuento de lo vivido en esos tres momentos de la historia reciente de la escena local y mostrar la necesidad de generar políticas culturales sólidas que le den continuidad a las propuestas.

			La historia comienza con un festival que formaba parte de una gran iniciativa para que el público retornara al Centro Histórico de Lima, una gesta que se fue logrando a pulso. Hablo del Festival Internacional de Danza y Teatro de Lima, que junto a la Bienal Iberoamericana de Lima marcó una época. Como redactora del diario El Comercio tuve la suerte de recorrer las casas que albergaron las diferentes ediciones de la Bienal y de asistir al Teatro Segura y a espacios como el Hotel Bolívar para participar en algunos de los espectáculos que se presentaron en el mencionado festival.

			Gracias a la enorme generosidad de Karin Elmore, directora y promotora de esta iniciativa, logré tener acceso a datos sobre concepción, objetivos y participantes de todas las ediciones, ya que ella guardó los programas de mano, y si bien dejó archivos en su oficina del Teatro Segura, no sabe si existen en la actualidad. Igualmente no fue necesario recurrir a ellos porque nos valimos de información periodística, aunque no logramos encontrar el afiche de la edición de 2001, lo que representa un pendiente en esta investigación. Como leeremos más adelante, el Centro de Artes Escénicas y también el de Artes Visuales, responsable de la mencionada Bienal, fueron cerrados en el 2003 al ingresar una nueva gestión municipal.

			Luego de varios años, una convocatoria para ofrecer clases dominicales me hizo regresar al centro de Lima durante meses y, pese a que aprecio y valoro la cultura y las danzas tradicionales del Perú, considero que no pueden ser la única forma de expresión cultural que se promueva, tal como sucedía en ese tiempo en el Centro Histórico. Como se podrá apreciar en esta publicación, el acceso a la cultura es un derecho constitucional y todas las instituciones públicas están obligadas a promover su acceso, lo que me lleva también a considerar la preparación que los funcionarios públicos deben tener para asumir cargos vinculados a la gestión de la cultura. Muy pocas veces encontramos a especialistas en dichos cargos y es por eso que se hacen necesarios espacios de formación en temas de gestión cultural pública. Pero más allá de la gestión, el Estado en su conjunto debe entender el valor y la enorme potencia de la cultura, que debe ser considerada como un eje transversal en cualquier política pública.

			Nueve años más tarde de la última versión del Festival Internacional de Danza y Teatro de Lima (2002), organizada por el Centro de Artes Escénicas de la Municipalidad Metropolitana de Lima, apareció una nueva gestión dedicada a generar espacios para el consumo cultural, entendiéndolo como un derecho ciudadano y además como una forma de generación de ciudadanía.

			En esta gestión nació el Festival de Artes Escénicas de Lima, más conocido como FAEL. Hubo un total de tres ediciones, las dos primeras dirigidas por Marisol Palacios y la tercera por Santiago Alfaro.

			La historia que van a leer no solo se ha centrado en datos históricos sino también en cifras de asistencia, a las que fue posible acceder gracias a Karin Elmore y Marisol Palacios, quienes tuvieron el tiempo, la energía y la generosidad de compartir sus sueños, anhelos y logros y todo lo que demandó para cada una de ellas la gestión de un festival y, sobre todo, el trabajo que implicó darle continuidad y vida propia.

			El FAEL marcó la vida cultural de la ciudad en un contexto en el que la efervescencia de los grupos independientes se había impuesto, llegándose a crear espacios de formación en artes escénicas en universidades privadas, que complementaban desde sus propios objetivos la formación ofrecida en un espacio tradicional como la Escuela Nacional Superior de Arte Dramático (ENSAD), que también cuenta con rango universitario.

			Tras tres versiones del FAEL, la iniciativa se canceló con la llegada de una nueva gestión municipal. Según se supo por denuncias periodísticas, en su primer día de gestión la nueva administración despidió a más de 3000 trabajadores municipales entre los que se encontraba todo el personal de la gerencia de Cultura, incluido el personal de limpieza y los técnicos de los teatros. De un día a otro ya no pudieron entrar a trabajar porque se establecieron controles en cada una de las puertas de acceso a las oficinas.

			Para entonces Marisol Palacios y un grupo de directores de espacios culturales ya habían comenzado a conversar sobre la necesidad de recuperar un festival como el FAEL. Y lo hicieron posible en 2017. El resto es la historia que está contenida en esta publicación.

			Quiero mencionar aquí a cada uno de los directores responsables de esta iniciativa.

			Por el Centro Cultural Británico: en un primer momento María Elena Herrera, quien luego fue sucedida en el cargo de directora por Clemencia Ferreyros, que tuvo la paciencia de reunirse conmigo tanto para mi primera investigación como para esta publicación.

			Por el Centro Cultural de la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP): en un primer momento Alicia Morales, reemplazada luego por Marco Muhletaler, quien aportó la información de las ediciones 2021 y 2022.

			Por la Asociación Cultural Drama: Alexandra Araujo Álvarez, que se dio el tiempo para brindarme toda la información que requerí para mi primera investigación. Desde el 2021 la sucedió en el cargo de gerente general otra persona que también aportó a esta edición, Nuria Frigola Torrent.

			Por el Centro Cultural de la Universidad de Lima: Alejandra Jáuregui, que asumió la dirección del festival en 2021 y me contó todo antes de que se hiciera público, y Katherine Rodríguez, actual coordinadora del espacio.

			Por el Centro Cultural de la Universidad del Pacífico: Sergio Llusera, con quien conversé para mi primera investigación.

			Por el Gran Teatro Nacional: Mauricio Salas, que respondió a mis consultas gracias a la tecnología, a pesar de su apretada agenda. Hoy el coordinador de programación es Miguel Chivilchez, otro de los que aportaron datos y referencias.

			No puedo dejar de mencionar a Vanessa Vizcarra, actual directora artística del festival, quien se hizo tiempo para compartir las vicisitudes de la edición 2021, con el salto a la virtualidad, y de la edición 2022, que significó el retorno a la presencialidad.

			Como se darán cuenta no fue necesario conversar con todos, pero siento que de alguna manera muchos más han aportado para este análisis.

			Más adelante notaremos que en los dos primeros años el FAE Lima tuvo como directora artística a Marisol Palacios, pero ella decidió no continuar para la tercera edición. Primero, porque quiso volver a su rol de directora, y segundo, porque no le parecía oportuno ni pertinente que cada una de las organizaciones presentara sus propios montajes en el festival, aunque entendía que era necesario por tratarse de instituciones privadas. Actualmente ella mantiene una relación de amistad y apoyo con los responsables de las instituciones organizadoras.
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